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Nos pidieron un pequeño aporte para el presente número de Pastores, desde el Proyecto Compartir, pero no desde una presentación teórica del mismo, ni desde una explicación técnica de cómo dicho Proyecto se lleva a cabo; tampoco es la idea de hablar de las luces y de las sombras de cómo una estrategia eclesial – pastoral se lleva adelante.


El objetivo es más sencillo y quizá más profundo por ser una  experiencia de vida: Mostrar cómo una comunidad parroquial puede vivir la realidad de la comunión para la misión cómo una experiencia de fe eclesial a partir de la mediación de un método concreto.
Una experiencia eclesial



La experiencia de aplicar el Proyecto Compartir fue el ámbito teórico – práctico que nos permitió apuntalar y organizar una tarea comunional en la parroquia.

            Desde mi llegada a la parroquia La Sagrada Familia, de Ciudad Jardín
, traté de impulsar un trabajo que lleve a todos a la comprensión de la Iglesia como “Casa y Escuela de comunión” (es verdad que esta expresión es posterior a aquel momento, pero bien pude ser usada para expresar la línea teológica que guió toda la opción pastoral.), a la vivencia de ser Iglesia comunión: comunidad de fe, de encuentro, de servicio. 

            Al comenzar la tarea pastoral en la parroquia puse como marco teológico – pastoral algunas líneas fundamentales que sirvieran para orientar y guiar la vida de la comunidad. Varios fueron los acontecimientos eclesiales que sirvieron de impulso a una pastoral de parroquia; varios fueron los textos que sirvieron de fuente inspiradora para encarar un plan pastoral que exprese la vida y la misión de la comunidad parroquial; varias fueron las líneas maestras (en el decir de K. Rahner, Cambio estructural de la Iglesia) que enmarcaron el caminar de todo el Pueblo de Dios congregado en la comunidad.

Una mirada conciliar de la Iglesia
No es este un espacio de eclesiología, además no lo sabría hacer; pero sí creo que es el lugar de insistir en lo que venimos hablando hace tantos años: el Concilio nos regaló una nueva mirada (o renovada mirada) sobre ella: la famosa eclesiología de comunión, una Iglesia que se redescubre Pueblo de Dios, donde la dignidad bautismal es la única que existe, donde la misión es responsabilidad de todos y la santidad es vocación de todos; una Iglesia donde la autoridad es expresión servicial de la paternidad de Dios y continuidad de la pascua sacerdotal y diaconal de Jesús. La enseñanza conciliar y sobre todo su eclesiología (no está de más decir que unimos Lumen Gentium y Gaudium et Spes) encarnacional pasaron a ser el primer eslabón de una pastoral parroquial; este modo de “concebir” la Iglesia es la fuente que quiere inspirar el estilo pastoral de la parroquia. Tengo que reconocer que es difícil pensar la pastoral y traducir pastoralmente una eclesiología; tengo que reconocer que la historia de la parroquia no siempre favorecía una nueva mirada eclesial.   

Recordemos la propuesta de Pablo VI cuando, en el año 1963, al presentar su primer encíclica nos llamaba a la conciencia que la Iglesia tiene que tener de sí misma.
 Este tema lo trabajo el Concilio Vaticano II haciendo una presentación magistral de la Iglesia como Pueblo de Dios en clave de diálogo con el mundo y con la cultura, es decir, con el hombre. Estos elementos de la eclesiología conciliar trató de ser “experiencia teologal” de la gente de la comunidad. Pasar de un dato especulativo a una realidad vivida, sentida y capaz de cambiar la mente y el corazón. 

Comunión y Participación, dos ejes centrales


Mi inicio en el seminario se da con el acontecimiento de Puebla. De hecho sus dos caminos fundamentales: Comunión y Participación fueron claves en mi etapa de formación, tanto la inicial como la que continuó a mi ordenación. Pero lo importante es que estas dos categorías teológicas y pastorales quisieron marcar el camino de toda la Iglesia en América Latina. Una relectura latinoamericana de Evangelii Nuntiandi, tratando de encarnar en nuestras tierras el proyecto evangelizador de Pablo VI. Este acontecimiento, que fue un momento privilegiado de la vida del Continente y quiso mover un nuevo dinamismo eclesial; desde la Nueva evangelización, encausó todo el pensar, el sentir y el obrar pastoral de la parroquia. Llevar a una experiencia de comunión como encuentro real, desde la Iglesia, con el Señor de la Vida, con los hermanos de comunidad y con el mundo y la historia, que se realiza en este tiempo y en este lugar. Una participación en donde todos sean y vivan como Iglesia: “Porque la Iglesia no es el lugar donde los hombres se sienten sino donde se “hacen” –real, profunda, ontológicamente- Familia de Dios” (DP 240)  

Una parroquia que se va renovando

La parroquia siempre fue para mí el lugar privilegiado que la Iglesia tiene para vivir la fe y para hacerse presencia sacramental en medio de todos los hombres; por eso cuando se la invita a su renovación, uno descubre su confirmación como “signo e instrumento de la íntima comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí” (LG1). Tanto la experiencia personal como la reflexión a partir de dicha experiencia y de los documentos de Iglesia me han llevado a priorizar la vida y la misión de la parroquia. Pero al mismo tiempo no es la aceptación de la misma sin espíritu crítico, sino todo lo contrario, llevando a esta instancia eclesial a una permanente purificación.


Ya es muy conocido el texto de Líneas Pastorales para la Nueva evangelización que abre el tema de la parroquia. “Ente todos los medios creados por la Iglesia para evangelizar al hombre y su cultura, guarda un lugar destacado la parroquia...las parroquias son el instrumento para que la Iglesia esté visible, encarnada y operante ente los hombres.” (LPNE 43). En el mismo documento se ve la totalidad de la tarea pastoral que la parroquia está llamada a realizar: “para todos” como un marco universal de destinatarios, pero también de convocatoria; “darlo todo” como desafío de amplitud y riqueza pastoral. Es el mismo documento que invita a una necesaria y urgente “profunda conversión”, es decir los cambios necesarios que permitan que ella sea el espacio básico de “comunión y participación”, donde todos se sientan llamados a ser y hacer la iglesia en su propio lugar.


Fueron estos tres “signos de los tiempos”, la Iglesia Conciliar; la llamada a la Comunión y Participación; y su concreción en la Iglesia parroquial, lo que me llevaron a asumir la propuesta del Proyecto Compartir, porque su fundamento es ese, su proyección favorece la realización de un estilo eclesial de corresponsabilidad y promueve un modo que se vuelve “creíble” para el hombre contemporáneo.   

Una estrategia muy práctica: Compartir
Aquí se abre el primer desafío a pensar: El Proyecto Compartir como una experiencia teologal que encausa el Reino de Dios. Que no sea una mera estrategia de trabajo, unas técnicas de recaudación ni un modo de “conquistar” gente para nosotros, sino una camino en el Espíritu para realizar una Iglesia según el corazón de Jesús Buen Pastor. 

Fundamentación del Proyecto Compartir (PC)

1.   Actitud teologal de parte de todo el Pueblo de Dios

Este fue el primer objetivo en el planteo de Compartir en la parroquia: tratar que se haga desde la pertenencia cordial a la Iglesia misionera, para hacerla rica en participación de todo el Pueblo de Dios y creíble a través de una actitud y una acción transparente.  

De hecho, la llamada “pastoral orgánica” va siendo una búsqueda intensa en la Argentina. “Y para fundarla, hace falta una buena teología (de la Iglesia: eclesiología), de la cual surgen en consecuencia actitudes “teologales”, que no se pueden olvidar, ni conviene suponer ya logradas”.
 Por eso, considero muy necesario recordar hoy los motivos de fe que sustentan esta tarea, y animarnos a mejores actitudes evangélicas que la confianza y el amor son capaces de suscitar, al brotar de un corazón realmente creyente.
  “Propongo pues comenzar a partir de la Comunión que es el misterio de la Iglesia, no sólo recordado teológicamente, sino revivido de manera que mueva nuestros corazones y cuestione la vida desde la reflexión y el diálogo”
.

Esta temática teológica como reflexión desde la fe de la realidad de la Iglesia nos abre a una actitud de vida. Cuando hablamos de una actitud teologal estamos diciendo que el hombre está llamado a vivir, a realizar su existencia a partir de las virtudes de la fe, de la esperanza y de la caridad; y en este contexto la idea es que este Proyecto Compartir supone de parte de aquellos que lo llevemos adelante una mirada y una comprensión de la vida que surja de la experiencia personal y eclesial de Dios. 

El caminar de la Iglesia, la acción evangelizadora, el esfuerzo permanente de la inculturación no es una mera actividad humana, el resultado de un voluntarismo sino sobre todo el resultado de la acción del Espíritu Santo, que capacita al hombre para actuar según el corazón de Dios. Es el Espíritu que nos participa los pensamientos de Cristo (cfr. 1 Cor 2, 16), los sentimientos de Cristo Jesús (cfr. Flp 2, 5) y las opciones de Jesús (cfr. Mt 9, 13; Mc 10, 45; Jn 4, 34; 10, 18; 15, 12-17) para que se manifiesten en un actuar según el Reino de Dios.

2.   Superación de una mera pastoral organizada a una pastoral de comunión

Este fue el segundo objetivo en el planteo de Compartir en la parroquia: Imbuir de su espíritu a toda la estructura eclesial de la vida parroquial; tratar de que esa eclesiología impregne a toda la vida de comunidad.  Cfr. CMGD 29, 2

La pastoral orgánica no es una simple (o compleja) coordinación. No es reunirse para ponerse de acuerdo en algunas tareas. Nos dice Santo Domingo: “ Es indispensable (en la Iglesia Particular) impulsar procesos globales, orgánicos y planificados, que faciliten y procuren la integración de todos los miembros del pueblo de Dios, de las comunidades y de los diversos carismas, y los oriente a la Nueva Evangelización”.
  Este  estilo de vida y de pastoral supone una mirada global a la Iglesia y a su tarea evangelizadora. La clave fundamental es comprender a todo el Pueblo de Dios como agente único de la evangelización. Es captar el sentido real de un Cuerpo que es todo responsable del anuncio del Evangelio y de la transformación cultural desde el Evangelio. 

Indudablemente hay que resaltar un aspecto importantísimo: la formación permanente de toda la comunidad cristiana en clave de comunión y la conversión de la mente y del corazón a un nuevo (o renovado) estilo eclesial de pastoral. A modo de ejemplo recordemos una de la autocríticas que Navega mar adentro nos propone: “...lo común es que no nos integramos con entusiasmo a emprendimientos comunitarios que suponen trabajar en equipo, formular proyectos en común y superar individualismos”
. 

3.   Una pastoral de comunión desde la corresponsabilidad pastoral

Este fue el tercer objetivo en el planteo de Compartir en la parroquia: Todos tienen que saberse y sentirse parte activa de la comunidad; es la pertenencia afectiva y efectiva en la vida y en la misión de la parroquia. 

Uno de los mayores desafíos de este momento eclesial, teológica y pastoralmente mirado, es la verdadera promoción del laico en la Iglesia y sus estructuras de participación. Esto exige: a) una más clara teología del laicado; b) una reubicación prioritaria de la responsabilidad temporal / cultural del laicado. Aquí siempre viene bien volver la mirada al pensamiento de Pablo VI que se nos presenta en Evangelii Nuntiandi 70 y 73 c) una verdadera realización de las estructuras de comunión y participación en la Iglesia. Respecto de este punto sería clave repensar a nuestros Consejos Pastorales, Consejos de Asuntos Económicos. También este aspecto reclama una mayor formación y capacitación de los hermanos laicos. Ellos tienen que ser participes de la tarea de llevar adelante la vida de la comunidad; consulta, deliberación, diálogo, aún tomas de decisión en las cuales ellos sean parte real. Esto no disminuye la responsabilidad propia del pastor, sí exige un nuevo modo de conducción.  

4.   En el marco de la esencia de la Iglesia: la evangelización

Este fue el cuarto objetivo en el planteo de Compartir en la parroquia: la prioridad de nuestra parroquia era la evangelización; ella era el criterio de discernimiento, tanto para la organización de los agentes de pastoral como para el uso de los bienes materiales.  

Quizá sea este el punto principal: “Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia...Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia d la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar”
.  Toda la existencia de la Iglesia está orientada a esta tarea; ese Misterio de Comunión del que hemos está signado y llamado a ser presencia de Aquel que es Buena Noticia.

Encontramos en esta realidad el corazón y el sentido mismo del PC: él se inició para hacer realidad este compromiso evangelizador, para que la Buena Noticia que cambia al hombre, la cultura, la historia llegue con más fuerza a todos los hombres. No es responde a un simple marketig, ni es una mera estrategia sociológica, ni un mero plan de tarea: es el compromiso eclesial de ser testigo de Jesús, desde una experiencia de comunión y desde una responsabilidad misionera.    

Camino recorrido en la implementación del Proyecto Compartir

1. Promoción

El PC necesita una clara presentación. Siendo un espíritu, pero además un proyecto con objetivos, metas, actividades, necesita todo un tiempo de difusión. Lograr que los agentes de pastoral capten el sentido más rico de PC reclama un tiempo. Creo que una de las causas de que en tantos lugares haya fracasado el mismo fue el quemar esta etapa. No se presentó correctamente (en muchos lados se insistió desmedidamente el aspecto económico); no se respecto el ritmo de inicio (en algunos lugares fue muy rígido el tiempo de apertura y los pasos sucesivos). Aquí es vital la comunicación: hay que impregnar de Compartir la vida de la Comunidad, sin cansar pero demostrando que es una verdadera opción eclesial (y esto exige que todos sus fundamentos se vivan)   

Hay que llegar a todos; esto es fundamental. Pero no del mismo modo ni en el mismo tiempo. Si la comunidad eclesial está mínimamente organizada los primeros que tienen que ser “seducidos”,  motivados” y “catequizados” son los agentes de pastoral. Diría más: el primer gran trabajo es hacer que el Consejo Pastoral Parroquial asuma “afectiva y efectivamente” el PC; que entienda su espíritu, su finalidad, su estrategia; que no se presente como un movimiento o área más de la pastoral sino como un modo (simplemente esto) de realizar lo que la Iglesia hace siglos está intentando.

2. Catequesis 

Sigue siendo uno de los grandes problemas de la Iglesia: sacamos cosas nuevas que no tienen una camino de formación, un itinerario madurativo en la asunción de esa novedad. Las cosas hay que fundamentarlas, las opciones que hacemos en el camino pastoral de la Iglesia necesitan un trabajo de “encarnación” a las comunidades con su lógica explicación; y esto necesita tiempo, profundización, volver cada tanto. Utilizar todos los medios posibles para que el PC se incorporé en la vida de la comunidad y no sea una proyecto más o un área nueva. 

a.  Convocatoria

El PC no pertenece a una elite privilegiada, ni está limitada a un campo (como puede ser el CAE); es de toda la comunidad parroquial, por eso la clave para penetrar en el corazón de la comunidad es la promoción de los talentos: demostrar que el objetivo primario del PC es alentar, promover, convocar a todos a la maravillosa experiencia de la fe eclesial. Cuando le permito a la gente sentirse, saberse y vivir como Iglesia, cuando le genero los espacios reales de Comunión y Participación, estoy logrando el objetivo de fortalecer nuestras comunidades para que sea fraternas y evangelizadoras. Aquí es donde mas se nota la verdadera renovación de las parroquias. “Por naturaleza la parroquia está llamada a ser ‘una comunión de fe y, una comunidad orgánica’, de comunidades, de familias y de personas; especialmente una comunidad misionera, dado que la parroquia es para todos”
 En el fondo estamos hablando de un modo de ser Iglesia, de un modo de construir una comunidad diocesana o parroquial. 

b.  Planificación 

El PC propone una estrategia determinada, un camino que fue estudiado, ejecutado, evaluado; esto no quita que el mismo pueda ser revisado u modificado, en la medida que se adapte maduramente a la comunidad y que respete el espíritu y las líneas fundamentales del mismo. Así lo hicimos y la comunidad reconoció que no se estaba haciendo un esquema frío y rígido, sino una propuesta que “servía” para que la comunidad viva su vocación de Comunión Participativa para la Nueva Evangelización.

c.  Comunicación

La marcha del PC debe estar siempre manifestada a la comunidad; todos los procesos, los resultados tienen que comunicarse a la totalidad de la Iglesia para vivir la coherencia con el mismo proyecto. Tanto el crecimiento (o no) de los talentos (áreas nuevas que se pueden abrir, servicios que se pueden empezar a dar, etc.) como el desarrollo y administración de los recursos económicos tienen que estar al alcance de los miembros de la comunidad. La presentación de los balances como de la marcha de la vida pastoral (muchos no saben que hay y que se hace en nuestras parroquias) debería ser una obligación permanente y cuidada con delicadeza.

d.  Evaluación 

En un camino pasa de todo. En el camino del PC suele haber distintos momentos que tiene que ser conocidos, interpretados y respondidos. Conocidos significa que hay que ver la realidad como es con sus logros y sus fracasos; interpretar significa buscar las causas reales y el alcance que tiene esta realidad (aquí radica un gran problema que ha quemado muchos procesos del PC en las comunidades: error de interpretación de resultados parciales); responder implica realizar las opciones fundamentales para el desarrollo del PC y los cambios necesarios para optimizar su realización.

Conclusión


El camino que se inicio en aquel momento hoy continúa; ha cambiado el párroco, y con las diferencias normales de todo cambio, la comunidad parroquial continúa con el PC y su estilo eclesial. La gente descubrió el valor de un proyecto; su fundamentación; sus pilares; su metodología; su realización. La comunidad parroquial pudo ver sus frutos: crecimiento de los talentos: nuevas áreas pastorales como respuesta a los desafíos pastorales de hoy; organización de los tiempos: mayor disposición de los agentes pastorales por una mejor organización de los tiempos y de las tareas de las personas; incremento de los bienes materiales: la gente cree en la parroquia por su transparencia, su solidaridad, su esfuerzo y coherencia en la prioridad de la evangelización. 

Sigo convencido que el Proyecto Compartir es un instrumento importante, probado y actual para una sería renovación de la Iglesia en la Argentina y de su tarea pastoral. 

No es la panacea, no responde a una actitud mesiánica; es simplemente una propuesta seria, continúa y flexible para promover Comunidades vivas, capaces de compartir talento, tiempo y dinero, para que pueden asumir la maravillosa responsabilidad de evangelizar.










� Párroco del Sagrado Corazón de Jesús en Villa Ballester, Diócesis de San Martín.


� La experiencia que se comparte fue la tarea realizada en la Parroquia La Sagrada Familia en Ciudad Jardín, de la misma Diócesis de San Martín. Allí estuve de párroco desde el 14 de marzo de 1999 hasta el 5 de marzo del 2005. En el 2001 se inicio el trabajo con el Proyecto Compartir.


� Ecclesiam Suam, 3-8, Pablo VI. 1963


� Arancibia José María. Ponencia en el VI Encuentro Nacional de Compartir


� Idem.


� Idem.


� Santo Domingo  57.


� Navega mar adentro 25.


� Pablo VI Evangelii Nuntiandi 14. 1975


� Líneas pastorales para la Nueva Evangelización, 43. CEA. 1990


� Cfr. Navega mar adentro, 99. 2003





PAGE  
- 7-   .     


